
C A P I L L A D A 20 . A G O S T O 17 D E 1837. 

F r . G E R U N D I O . 

C A D A U N O S E D I V I E R T E C O N L O Q U E S E 

D I V I E R T E . 

Fr. Gerundio se divierte en dar cap i l ladas , y 
los facciosos en quemar Fr. Gerundios : la d i v e r -
sión es inocente , c o m o los angelitos que se la 
toman. E l caso es que le queman dos v e c e s ; l o s 
facciosos en hogueras , y los suscritores despues 
con reclamaciones de las capilladas que sufrieron 
el fuego inquisitorial. Y como el teatro de la 
guerra se va ensanchando tanto , y adornándose 
de tan variadas decoraciones y paisages, me sucede 
esto con las que van á Cata luña , Aragón , V a -
lencia , A n d a l u c í a , Estremadura y la M a n c h a , y 
éntreme V . nuevamente con la parta de S e g ó -
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v í a ; ya si ol padre Fr. Gerundio tuviera un alcá-
zar donde néógétsef.;.. poro nudfl. De suerte que 
111(5 " 'd iga á declarar que la redacción debe estar 
asegurada de incendios] de otro modo tiene que 
dar en quiebra , porque 110 gana para números 
quemadas y reclamados. Con que si los señores 
suscritoresj gente toda generosa y nada cicatera, 
tiene á bien abonar por parte las capilladas que 
les falten por el snsodicho m o t i v o , que las recla-
men y se les remitirán. Si no lo tienen á bien, 
que las reclamen del mismo modo , y también se 
les remitirá, pero no será por mucho tiempo, 
porque se echará un jarro de agua á la Redacción, 
y se la apagará en su origen. ¿Muchos pocos en-
tre muchos lee toca á poco cada uno : muchos po-
cos para uno solo hacen un mucho muv mucho. 
Dejo la elección á la prudencia de los señores su»*' 
crítoresv 

N O B L E Y P A T R I Ó T I C O A C A L O R A M I E N T O 

D E T I R A B E Q U E , 

Pido ía palabra, señor; por DioS pido la, pala-
b r a . — N o puedo concedértela, porque veo que es-
tás acalorado; y Cuando 110 hay calma en el cora-
z o n , 110 puede el-entendimiento discurrir con aciet-
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t o . _ T o d o al contrario , señor; ¿ V . no está cmla 
dia oyendo discursos bien acalorados, llenos de , 
azufre y de alquitran , que truenan , estal lan, r e -
lampaguean, pasman y aturden... ? — P u e s yo no 
quiero truenos , estal l idos , pasmos ni aturdimien-
tos , sino oportunidad , sensatez, pruebas y razo -
nes sólidas.—Pues asi hablaré yo. S e ñ o r , por la 
Virgen santísima , que se me va el c o r a j e . . . — M e -
jor . déjale i r , y para ayudarle bébete ese vaso de 
limón que tragiste para m í . — ¿ Qué limón , ni que 
nuio muerto? Calór ico , calórico quisiera y o beber 
que es el alma del mundo ; señor , ó me d:í V . la 
palabra ó reviento.—Habías de reventar ; pero , 
¿ q u é te pide ese c u e r p o ? — S e ñ o r , llenar de z u -
pia á un periódico francés que puede ser un c a r -
liston como un convento. ¡ Insolente !—¿Qué per ió -
dico francés es ese que te tiene tan agriado '?— 
Señor , uno que llaman Le Coninerce. Si viera V . 
qué insultante está en un párrafo que se baila e s -

jtractado en el número 624 del Español . . . . ! Mire 
Í V . j él injuria á nuestro Gobierno , á los genera-
les y ge fes mas distinguidos del ejército ; y en fin 
á todos los liberales españoles .—Eso ya me p a -
rece que es algo atrasado ¿quién te lo enseñó? 
— E l P. C i r cunloqu io ayer mismo .—Ya lo supo -
nía y o ; que el P . Circumloquio siempre va atrasa-
do de lectura ; lo mismo corre en ella que un pato 
cebado : cortado era paia perseguir facciosos cuan-
do no se los quiere alcanzar. Ya le conozco y o al 
mercader e se , y a ; eso señor Quínola merecia ser 
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r e f u t a d o por un escr i tor de a lpargata y varapalo 
n a v a r r o ó vizcaíno , ó p o r o t r o lego mas robusto 
q u e t ú , que pudiese sal lar el m o s t r a d o r del señor 
traf icante de géneros apestados , y le ajustara l a 

g o l i l l a , mas que p o r un per iód i co d e la f o r m a l i -
d a d y mesura del E s p a ñ o l . ¡Si son be l l a cos ! Si n 0 

t ienen mas gusto que ajar la reputac ión d e nues -
t r o s mas esc larec idos paudi l los . Si el comerc io 
f rancés casi t o d o es de mercanc ías falsas. ¿ T ú no 
sabes c ó m o se por taron los Messieures c on nuestros 
p o b r e s emigrados españoles despues de la r e v o l u -
c ión de j u l i o ? T a n en las astas del t o r o los de ja-
r o n c o m o á los desgrac iados po lacos , y c o m o pa-
rece nos quieren de jar á noso t ros c o n toda esa 
alianza que nos ban pac tado en el t ra tado c u á -
d r u p l e , mientras esten de consi l iarios del r ey c iu -
d a d a n o esos M o l e y esos G u j z o t , ( 1 ) y otros p a -
rec idos que tanto le han sabido hacer el c o c o con 
los tres fantasmones del norte . A h o r a nos vienen 
d i c i e n d o sus pape les ; que el ministerio español no 
se atrevería á tergiversar con el Marisca l Clauzcl : 
¿ e n que' f u n d a n el los la denigrante suposic ión que 
e n v u e l v e n esas inconsideradís imas pa labras? D e -
m o s de barato , y bien b a r a t o que d i c h o Mariscal 
viniese á E s p a ñ a , ¿ v e n d r i a sin consent imiento y 
aun sin espresa de terminac ión de nuestro G o b i e r -
n o ? ¿ V e n d r i a sin señalársele de c o m ú n acuerdo y 

^ i- l e . a r t , c u l ° s e escribió cuantío aun se ignoraba 
que Mole, Guizot y otros no han sirio cosnejcros, sino cria-
dos del pensamiento inmutable de la Francia. 
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estrictamente los límites de su misión? Y. no ser-
lian estos respetados por un personaje de tan e le -
vada condic ion , y de tantos talentos militares y 
po l í t i cos? ¿ Y tan valiente y distinguido general 
110 ppndria todo empeño en hacer relevantes ser -
vicios á la causa de nuestra adorada Reina? / Y el 
gobierno de esta no tendria la 

mas alta satisfac-
ción en ver postrados á sus enemigos ;í los pies 
del ilustre Mariscal? Tergiversarán ellos los muy 
vo lub les , con su carácter de mariposas, con sus 
vueltas y revueltas, de f r e n t e , de costado y de 
espalda, no los sensatos y 

constantes españoles .— 
S e ñ o r , pensaba y o pegarle una buena zurra á esc 
señor Comerce , y veo que es Y . el que le pone 
de vuelta y media , y con un aire un poco mas se -
rio del que Y . acostumbra ; no puede V . des-
mentir que es español , y castellano vie jo , y de 
Campazas.—-Si, si, me acuerdo haber leido ese in-
mundo párrafo : recuerdo que dice entre otras 
cosas , hablando de nuestro bravísimo conde de 
.Luchana : « enfermizo e' irresoluto este general, 
casi nada tiene ya que ganar , ni nada hay en e'l 
que pueda estimularle.» A merceille, señor Co i i -
merce; ¿icommeril repondré á tar.t de civilitésl ¿Con 
que el general Espartero está delicado y enfermi-
zo ? Tanto mejor : si sus hechos son glor iosos , si 
á pesar del quebranto de su salud resiste las fa -
tigosas operaciones de la guerra , y sufre con gus-
to las molestias del campo de bata l la , eso mismo 
será oro sobre azul. Otro fuera que se aprove -19 



«liaria de tan justo mot ivo para retirarse. Y má-
x i m e siendo i rreso luto ! Lástima es no poder l lo-
r a r al francesito del art ículo á que recorriera í 
pie los cerros de Navarra y de V i z c a y a , y las 
asperezas de Asturias , Galicia , Castilla y Ara -
gón ! Lástima es que no hubiera estado la noche 
de navidad de l ano ú l t imo allá hácia Banderas y 
Bi lbao con el pañal de la camisa mojado , nada 
mas que presenciando las operaciones del irreso. 
lu to general ! Lástima es que los fieros , duros d 
indomables navarros , v izca ínos , alaveses y cata-
lanes no fueran franceses ! ¿ D o n d e los tendria ya 
el irresoluto c o n d e ? P e r o la desgracia hace que 
sean también españoles los que con su acostum-
brado v a l o r , arrojo y tesón pelean por el Preten-
diente. 

¡Que nada tiene q u e ganar ! ¡nada que pueda 
estimarle! Si se trata de ganancias de comercio, 
nada tendrá , ni nada q u e r r á , ni nada necesitará 
g a n a r , porque justamente aun tiene con que ma-
tar el hambre á mas de cuatro parisienses, que 
por hambre se sujetan á adular á quien y o se', 
escribiendo artículos denigrantes e injuriosos á 
augetos que valen mas mil veces que ellos. Pero 
si se trata de ganancias de gloria , de afianzamien-
t o y esplendor del t rono de nuestras adoradas 
Re inas , y de engrandecimiento nac ional , ¿podrá 
calcular el menguado cerebro del transpirenaico 
comerciante la interminable carrera que está to -
davía abierta al mgnánimo corazón de un guerre-



=275=» 
ro español? Cree que podrá ser insensible á tan 
noble ganancia , y que nada estimularán tan caros 
objetos al héroe de L u c h a n a ? — S e ñ o r , con m u c h o 
calor aboga V . hoy en favor del conde de L u c h a -
na, á quien también ha mord ido V . otras veces : 
ya se v é , c o m o ahora es Ministro de la Guerra . . . . 
— S í , que un fraile tendrá buenos empleos q u e 
pretender por el ministerio de la Guerra : ¿no t e 
parece que pegarían bien un par de charreteras 
con el escapulario y la capilla? Y o he censurado 
alguna vez su paralización en las ocasiones al p a -
recer mas cr í t i cas , pero esto no lo he atr ibuido á 
irresolución suya , sino á esos fatales mister ios , 
ocultas miras , y encubiertos sistemas del gabinete, 
que me temo , me temo que misteriosa y o c u l t a -
mente nos han de perder. E n fin veremos ahora 
como se porta. P e r o lo demás , T i r a b e q u e , y o 
soy con nuestros hombres públ icos lo que un h e r -
mano con o t r o ; r iño con ellos cuando se o f rece , 
y les pego una felpa cuando me i n c o m o d a n , p e -
ro si veo que trata de ultrajarlos un es t raño , ya 
me tienes contra é l . — P u e s señor , V . ha estado 
muy moderado y prudente con ese especiero f r a n -
cés ; y o pensaba llenarle de desvergüenzas ; v a m o s , 
y o le iba á poner hecho un vasurero ; todavía e s -
toy tentado á soltar la mald i ta ; dé jeme V . señor , 
emprender con él por o t ro esti lo .—-Hombre , hazte 
cargo que va ya muy largo este a r t í c u l o . — E s o ai: 
por vida del francés de....!!! 
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E L S E Ñ O R G A R C I A UL.VINCO 

Y E L C O N T R A S A N D O . 

M e tenían vuelto chinche las comunicaciones, 
quejas y denuncias que de todas partes recibía 
acerca del descaro y escándalo con que se hace el 
pernicioso y destructor comercio de contrabando. 
En Castilla la Vieja principalmente (no sé tanto 
de las demás provincias) se presentan y venden en 
las ferias y mercados lus géneros de contrabando 
lo mismo que si fuesen efectos nacionales; y no hay 
pueblo grande ni chico donde 110 corra el contra-
bando , como las noticias, y está dicho todo. Asi es 
que los géneros del p.iis se estancan,corno las pro-
posiciones que se hacen á las Cortes sobre presu-
puestos, y sobre que piensen en los medios de con-
cluir la guerra; la plata emigra á marchas dobles 
á Portugal , como me figuro yo que hemos de ir 
los liberales si el gobierno sigue no haciendo caso 
de Fr. Gerundio , y solo queda la calderilla ó 
cascajo , s ímbolo de la plebe carlista que se ha— 
ría dueña del cotarro , si lo otro acaeciese: los 
ayuntamientos se ven entorpecidos para recaudar 
y conducir las contribuciones en moneda de cobre, 
de forma que cuando despachan con una ya la 
están acosando otras tres ó c u a t r o , porque las 
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co.iUilmcoiwes ahora tienen que acudir á los 
pueblos c o m o , los aguadores al rededor de una 
fuente , y lo» recaudadores lian de tener q u e 
guardar la vez si quieren ir l lenando los cántaros 
con algún orden. E n esta parte eslán bien los 
contrabandistas , pues con ellos no se ent iende , 
ni los derechos , ni el subsidio de comerc io , que 

no es pequeño renglón. 
L o s ge fes civiles y militares de la hacienda 

casi nada pueden remediar , p o r q u e con p o c a 
fuerza imposible es atender á todos los puntos , 
por celosos que sean , c o m o veo q u e lo s o n ; ( y 
que me consta han rec lamado varias veces mas 
f u e r z a , y jamás la han p o d i d o c onsegu i r ) pues 
ademas de los pa ises ' in festados de este genero 
de c o m e r c i o , cada cuadri l la ó carabana de c o n -
trabandistas es mas numerosa , y t a n t o , sino mas 
arrojada que los mismos que los pers iguen ; y s u -
cede lo que con algunos ratones de G a l i c i a , q u e 
pueden mas que los gatos . 

Andaba y o p u e s , vuel to l o co , d iscurriendo * n 
medio de ester minar el c o n t r a b a n d o , distinto de 
tantos como hasta aqui se han ensayado y tan p o -
co efecto han surtido , y ya habia pensado p r o p o -

' ñor : que se declarasen géneros de l ic i to c o m e r c i o 
todos los que ahora lo son de prohib ido . D e este 
modo creia v o que d isminuir la , si es que 110 d e s -
aparecía del t o d o el alan de cont rabandear , p o r -
que es lal el prurito y tendencia de los españoles 
á hacer lo contrario de lo que manda la l e y , y 
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á eludirla mañosamente , que basta que una cosa 
este prohibida para que entremos en tentación de 
hacerla; y basta que se nos mande a lgo en peni-
tencia para q u e se nos resista ejecutarlo. 

La dificultad no la encontraba y o aquí sino en 
el m o t i v o , ó pretesto , en que habla de fundar 
la necesidad y urgencia de esta l e y ; y he aquí q „ e 

un discurso del señor García Blanco ( no hace m u . 
cho por mí c i tado ) en la sesión del 4 , me le vino á 
inspirar c o m o si hubiese sido mi Espíritu-santo 
N o hay como leer sesiones de Cortes para hallar 
medios de autorizar leyes nuevas i ya se v e , esa 
es su misión.. . j 

Dice pues el señor García Blanco : «nosotros no 
hemos hecho las re formas , el pueblo es el que las 
ha h e c h o , y nos ha pedido que las autoricemos. El 
pueb lo d i j o ; no nos acomodan los frai les; se fue 
deshaciendo de e l l o s , y los legisladores no hicimos 
mas que hacer ley lo qué estaba ya practicado. El 
diezmo de hecho ya casi no se pagaba , y nosotros 
hicimos una ley para que no se pagara el diezmo' 
Y a apenas se oye misa los dias de fiesta, y nos-
otros debemos hacer una ley declarando que no 
obl iga la misa los días do fiesta ( e l señor diputa-
do no quiso compi-ender los d o m i n g o s , tampoco 
y f t ) . El pueblo establece práct icas , y nosotros de^ 
c laramos leyes estas prácticas.n 

A p o y a d o pues en estos principios , digo \0 
E n Gerund io : el contrabando está en práctica co-
ttlü 'el M oit hiisft 5 ei fcontrabandífcta Vende cotí 
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to y el pueblo compra sin repugnancia; la 

práctica está establecida y generalizada: el p u e -
blo pide de becbo que se reforme la ley prohibit i -
va del contrabando; pues hágase una ley que per -
mita el contrabando. N o hay que murmurarme, 
señores; discurro y me esplico c omo un diputado 
de la mayoría : la murmuración sena subversiva, 
y atentaria á la fuerza moral y al prestigio de la . 
Cortes. Chitonl Punto en bocal 

DENUNCIAS Y DEMANDAS DEL HERMANO 

FR. PELEGRIN. 

Tirabeque , siguiendo el divertido y original 
ejemplo de los tres ( 1 ) avisados censores de mi 
Boletín de noticias, se empeñaba , si y o no se 
lo hubiera quitado de la cabeza , en denunciar e l 
Silabario español por a larmante , porque las pala-
bras chas, irás , trzin y otras , denotan el chas-
quido de uu l á t i g o , el golpe de un sable , y el 
disparo de un arma de f u e g o ; t odo alarmante eu 

las actuales circunstancias. 
Despues queria denunciar el arte de N e b n j a , 

las platiquillas de Aurel io y los géneros de Lara 
por^subversivos, pues se descubre en ellos un es-
píritu de tendencia háeia los tiempos del despo -
tismo que está en pugna con la Gramática moder -



na de Carrillo , y hace decaer el espíritu -páblici» 
de los D(5mines y de los muchachos. 

En seguida pretendía delatar un lil.ro cobra» 
torio de los derechos da puertas, por contrarío 
á la l iber tad , y restrictivo de los derechos del 
hombre. 

Viendo que nada de esto le permitía por con-
sideraciones particulares que y o debo á profesores 
de estas tres clases, le dio por cosas mas altas, y 
quería denunciar el decreto que declara en estado 
de sitio la Corte y toda la provincia de Castilla 
la Nueva , c omo el escrito mas alarmante que po-
día haber salido de la prensa. Pero le hice ver qu« 
era cosa aprobada por la R e i n a , y aunque el res-, 
ponsable es el ministro , á Tirabeque no hay mas 
que nómbrale la Reina para hacerle callar. 

Por últ imo, deseoso de sacar la cabeza por al-
gún l a d o , se empeña en que el Ministro de Ha-
cienda le ha de resarcir los daños y perjuicios que 
ha sufrido en su arriendo de la casa de rey, des-
de que aquel anuló los arriendos, hasta que los 
vo lv ió á declarar válidos por temor de la deman-
da de despojo que le había puesto. V a y a ; s i n o 
se puede con el I 

( i ) I res sugeios .le León q«c proyectaban denunciar 
vn¡ boletín de noticias copiadas : y eran un maestro de 
F ™ " , a S , , ! . t r aV u n , l ' ^ c p t o r de latinidad, y un fiel in -terventor de derechos de puertas. • 


